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Al cierre de esta edición se juega una fuerte oportunidad en el sector de la 

energía, debido a las elecciones presidenciales que ocurrirán en el mes de 

noviembre.

Respecto a la producción, de ganar el o�cialismo, a través del candidato Sergio 

Massa, se entiende que habrá continuidad en el Plan Gas.Ar, como así también 

en las obras complementarias al Gasoducto Néstor Kirchner, como puede ser la 

�nalización del segundo tramo (Salliquelo-San Jerónimo) y la obra del "Reversal 

del Gasoducto del Norte". La continuidad del Proyecto de GNL para exportación 

y, por último, la actualización de las tarifas de servicios públicos. 

Mientras que si gana la oposición, Javier Milei, la certeza es que habrá dolariza-

ción de las tarifas. Mientras que, del resto de los temas, no hay de�niciones 

claras de continuidad o mejora alguna, si es que hay. También a�rma que desea 

privatizar YPF, pero eso por sí solo no hace a la cuestión de una política energéti-

ca que se debe un país.

Por otro lado, cabe destacar que atrás quedó la idea que dominó durante 

décadas que fue cómo alcanzábamos el autoabastecimiento en gas y petróleo. 

Hoy con el desarrollo de la Formación Vaca Muerta, Argentina empieza a jugar 

un rol de proveedor regional (y hasta global) de gas y petróleo. Un nuevo 

paradigma está naciendo.

Y esto fue con un gobierno que entendió que la pérdida de reservas de dólares 

por importación de energía era una locura, ante la abundancia en el subsuelo 

argentino. Por eso las distintas políticas aplicadas y los gasoductos construidos.

Veremos cómo continúa el capítulo de energía,  fundamental para que la Argen-

tina tenga desarrollo.
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Argentina: ahorro por 

u$s 550 millones de 

dólares en el 2023 y

de u$s 3.789 millones

en el 2024.

TUVO LA MAYOR PRODUCCIÓN DE HIDROCARBUROS (PETRÓLEO, GAS Y GLP) EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS.
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YPF lidera inversión
en producción de gas y petróleoa

En el 2023 invertirá
5.000 millones de
dólares, con el foco
puesto en el GNL, la
exportación y el mercado
interno.

YPF lidera la inversión en Vaca Muerta para producir más gas, petróleo y derivados. Este año, más de 5.000 millones de dólares.

La petrolera nacional YPF alcanzó un
nivel de inversión récord en 2022,

que superó en 52% al de 2021, y ˆmejo−
ró en todos los indicadores˜, y para el
2023 desembolsará 5.000 millones de
dólares, principalmente en Vaca Muerta
y en energías alternativas.
La buena perfomance desde su produc−
ción hasta sus ganancias, pasando por
el desendeudamiento y la mejora en la
cotización de sus acciones, señaló un

informe.
De esta manera, ˆlos datos analizados
de YPF permiten desmentir contunden−
temente la afirmación ideologizada de
que el Estado es ineficiente para admi−
nistrar recursos˜, planteó el análisis
realizado por el Centro de Economía
Política (CEPA).
ˆLa empresa, bajo control estatal, mejo−
ró en todos los indicadores que se pue−
den analizar: aumentó la producción de

PRODUCCIÓN
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FORMACIÓN VACA MUERTA, PLAN GAS.AR Y GPNK, LOS EJES DEL PRESENTE Y FUTURO.

De importador a exportador de gas

l árbol no debe tapar el bosque. En 
función de esta frase, se podría decir queE
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más allá de la delicada macroeconomía que 
vive la Argentina en materia de producción 
y exportación de gas existe un camino muy 
promisorio.
Los datos son elocuentes: mes a mes crece 
la producción de gas natural en la forma-
ción Vaca Muerta, y a partir de la construc-
ción e inauguración de la primera etapa 
del Gasoducto Presidente Néstor Kirchner 
(GPNK) y sus 573 kilómetros de extensión, 
ya provocó en lo que va del año un ahorro 
de importaciones de energía por u$s 550 
millones de dólares, según informó la 
Secretaría de Energía de la Nación.
Y cuando se cierre el 2023, se podrá decir 

que habrá, aproximadamente, unos 100 
millones de dólares de superávit en la 
balanza energética del comercio exterior. 
Es decir, se exportó más de lo que se 
importó, según estimó el mismo organis-
mo gubernamental.
Las proyecciones son aún más auspiciosas 
para el 2024, cuando se prevé alcanzar un 
superávit del orden de los u$s 3.793 
millones de dólares. Dicho balance positi-
vo será posible con la �nalización de dos 
obras claves: el segundo tramo del GPNK y 
el Reversal del Norte. Estos proyectos 
permitirán llevar gas natural desde Vaca 
Muerta a siete provincias del centro y 
norte del país, y sustituir así las importa-
ciones de gas desde Bolivia.

Con la exportación de gas natural, el nuevo paradigma que se abre para el 2024,  es muy distinto a lo que sucedía, por ejemplo, en el 2021, donde la importación
de gas natural se llevó miles de millones de dólares de las reservas del Banco Central.



TUVO LA MAYOR PRODUCCIÓN DE HIDROCARBUROS (PETRÓLEO, GAS Y GLP) EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS.

petróleo y gas, crecieron las reservas
hidrocarburíferas por mayor actividad
exploratoria, incrementó las inversio−
nes, mejoró la eficiencia operativa
en Vaca Muerta a un nivel de cla−
se mundial y se generó más traba−
jo por la mayor cantidad de equi−
pos operando˜, afirmó el estudio
del CEPA. ˘
Entre los principales indicadores,
se encuentran el nivel de inver−
sión récord alcanzado en 2022,
que superó en 52% el de 2021 y
en 17% al de 2019, además de
una ˆinversión récord en nuevas
energías y desarrollo de una
estrategia de producción e indus−
trialización del litio a través de
YPF Litio˜.
El informe destacó asimismo que,
ˆluego de la irrupción de la pande−
mia de Covid−19, la producción de
hidrocarburos (petróleo, gas y GLP)
alcanzó los 503.000 barriles equivalen−
tes diarios, lo que significó un incre−
mento del 7,8% entre 2020 y 2022, lo
que representa el mayor crecimiento
orgánico de los últimos 25 años˜.
También registró ganancias récord, en

donde el Ebitda ajustado de 2022, que
son las ganancias antes de intereses,
impuestos, depreciaciones y amortiza−

ciones, superó en 29% al de 2021 y en
37% al de 2019, constituyendo el terce−
ro mejor de la historia de YPF.
El análisis también destacó el estado de
las reservas, que −aseguró− ˆse incre−
mentaron a la par de la mayor produc−
ción˜.
ˆLas reservas comprobadas de hidro−

carburos totales aumentaron 114 millo−
nes de barriles equivalentes entre 2019
y 2022, pasando de 1.073 a 1.187 (11%

de incremento)˜, indica el CEPA.
Asimismo, tuvo lugar un desen−
deudamiento sustancial, con una
reducción de US$ 1.000 millones
en préstamos entre 2019 y 2022 y
una mayor eficiencia operacional,
con costos operativos (lifting cost)
y de desarrollo (development cost)
en operaciones de no convencio−
nales que se redujeron sistemáti−
camente entre 2017 y 2022.
El CEPA también resaltó que la
cotización de las acciones de la
compañía se incrementó sensible−
mente, por encima del resto de las
empresas.
Además, subrayó que ˆYPF impul−
sa el gasoducto Néstor Kirchner y

el acuerdo con Petronas, que permitirá
modificar la matriz energética y econó−
mica de la Argentina y participa como
asociada a la empresa Equinor en la
exploración offshore en el Mar Argenti−
no, cuya potencialidad de producción se
estima en 200.000 barriles de petróleo
diarios˜.

PRODUCCIÓN

Y esa perspectiva positiva está dada, a su 
vez, por las voces de los propios CEOs de las 
principales productoras de gas y petróleo. 
Por ejemplo, Marcos Bulgheroni, CEO 
Panamerican Energy (PAE), precisó que 
Argentina “avizora no sólo un per�l de 
exportador regional, sino también global”. 
Y esa situación se debe, a palabras del CEO 
de YPF, Pablo Iuliano, al decir que el 
presente del gas no convencional de Vaca 
Muerta se debe a la alianza estratégica 
con Chevron, en el 2013, tras la estatiza-
ción del 51% del paquete accionario de la 
petrolera estatal. Y que dio como resulta-
do “ser la primera formación no conven-
cional, fuera de los Estados Unidos, en 
producir gas y petróleo” con los conocidos 
niveles de calidad y cantidad.
Y el otro punto que destacaron los CEOs 
de Sacde, Techint y BTU, todas empresas 
que construyeron la primera etapa del 
GPNK, es la capacidad de Argentina de 
construir gasoductos, incluso en tiempo 
record, y que esa sinergia hay que aprove-
charla y profundizarla en las próximas dos 
grandes obras: Gasoducto Norte y segun-
do tramo del GPNK. 

Las exportaciones posibles 
A partir de esta situación, es que en un informe 
que realizó la Cámara de Exploración y Produc-
ción de Hidrocarburos (CEPH) estimó que para 
2030 las exportaciones argentinas de petróleo 
y gas llegarán a u$s29.000 millones.
De acuerdo al informe, que fue elaborado por 
Nicolás Arceo, consultor especializado y autor 
del trabajo estadístico para la CEPH, este salto 
exportador implicará que para �n de la década 
el superávit comercial sectorial se incrementa-
rá a u$s25.000 millones.
Para lograr esos números, se necesitarán 
inversiones por unos u$s15.000 millones 
promedio anuales hasta el 2030, lo que signi�-
caría casi el 28% de las inversiones del conjun-
to de la economía argentina del 2022.
De hecho, tras 17 años se reanudaron en �rme 
las exportaciones de gas a Chile, que se suman 
a las de petróleo, se viene las exportaciones a 
Brasil y los proyectos de GNL, tras el acuerdo 
entre YPF y Petronas.
Como se ve, la Argentina tiene a la breve-
dad una perspectiva que nos permitirá 
cambiar el paradigma de ser un país con 
gas y petróleo a otro de exportador 
regional, como mínimo, y hasta global.
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Los motivos del presente
Para entender la actualidad y observar el 
futuro, se debe enumerar los motivos y 
políticas públicas que llevaron a esta 
situación. Que es muy distinta frente a los 
años 2021 o un 2022, donde el ahogo 
energético y la sangría de dólares para 
importar energía estranguló las reservas 
monetarias.
Los tres factores, con los cuales coincidieron 
diversos panelistas en la última Exposición y 
Congreso de la Oil & Gas de Argentina, son 
los siguientes: el desarrollo de Vaca Muerta 
y la explotación de gas no convencional a 
partir de tecnología e inversión; La puesta 
en marcha y el horizonte de previsibilidad 
que generó el Plan Gas.Ar; Y, por último, la 
reciente inauguración del primer tramo del 
Gasoducto GPNK, sumándose las dos obras 
que están en proceso de licitación: el segun-
do tramo que une Saliqueó (Buenos Aires) 
con la ciudad de San Jerónimo (Santa Fe) y 
la hora de Reversión del Gasoducto Norte.
A partir de esos tres pilares uno podría 
destacar que la Argentina mira en las 
próximas décadas el futuro energético de 
otra forma.
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l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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UN NUEVO CANAL ALTERNATIVO PARA LA EXPORTACIÓN DE GAS NATURAL.

Es posible exportar gas a Brasil vía Bolivia

Bolivia se beneficiaría
al cobrar un canon por
la "servidumbre de
paso" por su
gasoducto.

cia de Corrientes.
Los fondos están y la decisión estratégica
también. De hecho, la obra del gasoducto
Néstor Kirchner ya está en un 60% construi−
da. A la Argentina la apremian los tiempos y
la falta de dólares, por lo cual todas estas
obras son de vital importancia.
Lo que surge y ronda por estos momentos
es en qué tiempo la exportación a Brasil, vía
Bolivia, podría ser un hecho concreto.
Dudan a que llegue a estar finalizada para
este mismo invierno.

Ante el abrupto declino que evidencia el
gas de Bolivia, el Gobierno Nacional

busca acelerar las obras que permitirán que
Vaca Muerta sustituya la producción que
dejará de abastecer el país vecino en el cor−
to plazo, a partir de la autorización de la
Secretaría de Energía para que Transporta−
dora Gas del Norte (TGN) inicie la obra de
reversión del Gasoducto Norte.
Pero esa decisión, no sólo sería coyuntural,
sino terminaría siendo estratégica para
exportar a Brasil, utilizando el gasoducto que
opera la petrolera boliviana YPFB. La crisis,
como dice el dicho, puede generar oportuni−
dades.

Declino
La actual situación se debe a cuando YPFB
acordó con la Argentina que para el 2023
entregaría entre cuatro y ocho millones de
metros cúbicos por día, esto se traduce en
un 42% menos que lo que envió en el 2022.
A partir de este dato es que en la Argentina
empezaron los trabajos fuertísimos para que
el gasoducto del Norte administrado y ope−
rado por TGN encare todos los trabajos para
la reversión, es decir: en vez de bajar el
energético desde Gasoducto del Norte, la
cuestión es llevarlo desde el sur y centro del
país hacia el norte.
Esa obra tiene tres etapas. La primera se
abona a partir de nuevas tarifas que comen−
zó a cobrar TGN. Mientras que las otras dos,
se realizarán con el préstamo que otorgó la
Corporación Andina de Fomento (CAF), por
un monto total de 540 millones de dólares.

La posible exportación
La reversión del Gasoducto del Norte abrió
una oportunidad para colocar el gas argenti−
no en tierras brasileñas, precisamente en la
industrial ciudad de San Pablo.
Lo que se piensa en Argentina como en Boli−
via, producto del declino de producción de

La crisis generó oportunidad. De importar de Bolivia a utilizar los gasoductos de Bolivia para exportar a
Brasil.

PRODUCCIÓN

gas que tiene YPFB, es utilizar el gasoducto
boliviano que llega hasta Brasil para trans−
portar el gas que surge de la Formación
Vaca Muerta. Por su parte, Bolivia se bene−
ficiaría al cobrar un canon por ˆla servidum−
bre de paso˜.
De esta forma, Vaca Muerta podría proveer
a Brasil a través de dos caños. Por un lado,
llegaría a San Pablo vía Bolivia, mientras
que al sur, a Santa Catarina, por ejemplo,
con un gasoducto que una ese estado con el
Gasoducto del NEA, a la altura de la provin−
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SUBDISTRIBUCIÓN

LA GARANTIZA EL ACCESO AL SERVICIO DE GAS NATURAL A LA LOCALIDAD DE COMODORO PY.

Abastecerá a 450 
habitantes de la
localidad de
Comodoro Py, con 
una inversión
estimada de $440 
millones.

BAGSA inauguró red en Bragado
servicio de gas natural a más de 450 
habitantes de la localidad de Comodoro Py.
Con una inversión estimada de $440 millones, 
el Estado bonaerense a través de la empresa 
Buenos Aires Gas (BAGSA), garantiza un 
derecho prioritario que modi�ca y bene�cia la 
calidad de vida de los vecinos y vecinas, 
además de potenciar el desarrollo industrial 
de la región. La obra evitará interrupciones en 
el servicio, y garantizará la potencia requerida 
para un potencial crecimiento de la región. 
Durante la inauguración, Ghioni señaló: “A 
partir de los 90 cuando las empresas de gas 
natural sufrieron la privatización, era el 
mercado el que decidía si el gas natural 
llegaba a una localidad o no en función de su 
rentabilidad. Esa es justamente la razón de 

Santa Fe es una noticia muy importante para 
los vecinos de la ciudad porque asegura la 
provisión de metros cúbicos de gas para 
toda la zona norte. Nosotros ya solicitamos a 
Enerfé una reserva de estos metros cúbicos 
para poder llevar gas natural a los barrios del 
norte”, indicó Noriega.

“Desde hace tiempo venimos trabajando 
y proyectando la posibilidad de extender 
las redes de distribución para todo el 
norte de la ciudad que hoy no cuenta con 
este servicio. Estamos en una etapa de 
anteproyecto y plani�cando las redes de 
distribución”, explicó Noriega.

Gastón Ghioni, el presidente de Buenos Aires 
Gas (BAGSA), Pablo Pérez y el Intendente del 
municipio de Bragado, Vicente Gatica, se 
inauguró la obra que garantiza el acceso al 

ser de una empresa provincial como Buenos 
Aires Gas (BAGSA) que no juega con esas 
lógicas y que es una herramienta fundamen-
tal de políticas públicas”. 
Para abastecer a la localidad de Comodoro Py 
con gas natural por red, BAGSA realizó un 
gasoducto de interconexión entre el existen-
te y la estación de medición; una estación 
reductora de presión y una red de distribu-
ción de 16.500 metros. 
Al �nalizar el acto de inauguración, el subse-
cretario de Energía subrayó: “Tener gas 
implica no sólo mejorar la calidad de vida 
para vecinos y vecinas sino también generar 
empleo de calidad y nuevos proyectos 
productivos para la región. El estado provin-
cial llega allí donde hay una necesidad que 
no es rentable para las empresas”.
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on la presencia del subsecretario de 
Energía de la Provincia de Buenos Aires,C

informó que solicitarán una reunión con las 
nuevas autoridades municipales de Santa 
Fe Capital, con el �n de presentarle el 
proyecto de llevar gas natural a distintos 
barrios de la zona norte de la ciudad.
“El avance de la obra del Gasoducto Gran 

Setúbal quiere avanzar en Santa Fe capital
a Cooperativa Setúbal, a través de su 
gerenta, María Victoria Noriega, L

Emugas y los
matriculados

web para instaladores matriculados. Se 
caracteriza por ser totalmente digital y se 
alojará en un solo sitio para agilizar la 
tramitación de las conexiones internas.
“Todo será 100 por ciento digital y 
contará con una plataforma web destina-
da a la carga de formularios y planos. La 
gestión con el usuario será online y habrá 
un feeddback en aprobación de formula-
rios para que todo sea directamente 
entre empresa y futuro usuario”, expresó 
el presidente de Emugas, Oscar Enrico, 
durante la presentación, junto a la geren-
ta María Laura Gaido, el responsable 
técnico Sergio Tessio y más de 70 
matriculados.

a subdistribuidora Emugas realizó la 
presentación de su nuevo sistemaL
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Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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LA SBDS COOPERATIVA BATÁN CEDIÓ EL SERVICIO A CAMUZZI GAS PAMPEANA.

Siguen si aparecer 
medidas que alivien la 
situación financiera 
asfixiante.

La SBDs en su laberinto

pérdida por goteo de operadores. La mayo-
ría se fueron porque ya no les conviene 
sostener un servicio con poco margen de 
rentabilidad y que los endeudaron de 
manera vertiginosa.
El último dato que con�rma esta situación, 
fue la incorporación de los 2.500 usuarios 
de la Cooperativa de Batán, ciudad pegada 
a Mar del Plata, a manos de la distribuidora 
Camuzzi Gas Pampeana.
Muchas veces pareciera que algunos 
quieren ver una dicotomía entre Distribu-
ción y la SBDs. Sin embargo, cuando se 
observa el conjunto se puede decir que 
ambos per�les de empresas pueden convi-
vir en el vasto territorio nacional. Las Distri-
buidoras se concentran en los grandes 
centros poblados, mientras que la SBDs 
nació en aquellos lugares donde no es 
rentable estar o con un crecimiento acota-
do. En síntesis, todos se necesitan para que 
en los hogares �uya gas por red, sí ese es la 
coincidencia o �n último de lograr calidad 
de vida.

Los casos y la situación
La reciente desafectación del servicio de la 
Cooperativa de Batán, ubicada en el 
municipio de General Pueyrredón, Buenos 
Aires, causó una gran preocupación en 
todo el sector. Después de varios meses de 
lidiar con una deuda con la principal 
proveedora del gas, Camuzzi, tuvo que 
ceder ese servicio, que construyó y desarro-
llo hace más de dos décadas.
El otro caso que también llevó el traspaso 
del servicio a Camuzzi Gas Pampeana fue el 
caso de la Cooperativa de Camet, también 
asentada en el mismo municipio de Gene-
ral Pueyrredón. En esa ocasión, lo que 
ocurrió fue la generación de una gran 
deuda por boletas de gas impagas a la 

Distribuidora, que llegado el momento 
debió ceder para poder abonarla.
En una situación similar se encuentra 
también la Cooperativa de Tres Límites, 
ubicada en el Gran La Plata, y que a su vez 
abastece a localidades de los municipios de 
Berazategui y Florencio Varela.
Sin embargo, el único caso donde la caída 
de una SBDs, como fue Gas de la Costa, que 
abastecía con sus redes al Partido de la 
Costa, Buenos Aires, pasó a manos de una 
empresa de la economía social: la Coopera-
tiva Telefónica de San Bernardo (Cesop).
Mientras que en la provincia de Córdoba, la 
SBDs Carlos Paz Gas, empresa formada por 
el municipio y la cooperativa Coopi, se 
encuentra en una situación extraña. El Ente 
Nacional Regulador del Gas emitió una 
Resolución que ordena traspasar el servicio 
a la distribuidora Ecogas. Si bien hasta el 
momento no existió la formalidad del 
traspaso, el municipio está haciendo las 
gestiones para que otra cooperativa, la de 
San Roque, se haga cargo del servicio. En 
este caso no fue un problema de deuda por 
el pago del gas, sino un mal manejo desde 
la conducción municipal.

a subistribución de gas por red (SBDs) 
sufre, como sector económico, unaL

SUBDISTRIBUCIÓN
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La subdistribución dejó de tener una rentabilidad lógica desde el 2017. Con esta situación, les resulta difícil
continuar.A su vez, también nacieron nuevas deudas por la compra de gas,  y eso las terminó de ahogar.

Lo que provoca la actual situación
Cómo es que la SBDs llega hasta esta 
situación. Se podría decir que fue a partir 
del 2017 que se viene produciendo un 
estrechamiento de los márgenes de 
rentabilidad, entre la compra del gas y la 
venta al consumidor �nal.
Tanto el Instituto de Subdistribuidores de 
Gas de la Argentina (ISGA) como la Federa-
ción de Subdistribuidores de Gas (Fesub-
gas), reclaman diferentes medidas ante la 
secretaría de Energía de la Nación, como al 
Enargas, que les dé margen a estas empre-
sas para seguir administrando y gestionan-
do las redes de gas que construyeron, en 
esas alejadas localidades. Entre ellas, se 
encuentran:

     Una de las medidas es el incremento 
diferencial del Valor Agregado de Distribu-
ción (VAD), que le permitiría lograr el 
margen mínimo para cumplir el servicio 
que hoy no tienen.
       La otra medida que solicitan es dar un 
aumento diferencial para la SBDs en el
“Cargo Fijo”, para contrarrestar esa
situación, pues el actual monto, pues hasta   
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Cocción, qué conviene: gas o electricidad
utilizar este equipo, supuestamente más
eficiente, Figura 1 y además incrementa−
ría sus emisiones de gases de efecto
invernadero (GEI). Esta misma paradoja
se presenta en los equipos de calenta−
miento de agua, calefacción, etc.
Las emisiones de CO2 de los diversos
tipos de cocinas, indicados en la Figura
1, se muestran en la Figura 2. Como se
indicó antes, una cocina a inducción eléc−
trica en Argentina t iene mayores emisio−
nes de CO2  que una a GN para prestar
los mismos servicios.
Desde luego, estas conclusiones son
válidas para Argentina. En otros países,
por ejemplo Uruguay, con casi un 98% de
su matriz eléctrica de origen renovable y
casi sin redes de GN, la situación es muy
diferente. A propósito, esta acotación
muestra lo poco prudente e inadecuado
que resulta tomar resultados sobre cues−
tiones de consumo y GEI, realizadas
para un país y pretender que tiene vali−
dez universal.
Así, observamos que debemos ser muy
cuidadosos al comparar las eficiencias
de los artefactos de equipos que prestan
un mismo servicio, pero usan combusti−
bles diferentes, como cocinas, calefones
o termotanques, etc. En ese sentido, el
etiquetado de eficiencia que poseemos
ha sido un gran avance, pero es aún muy
incompleto. La eficiencia indicada en la
etiqueta4 , no permite comparar equipos
que prestan el mismo servicio, pero usan
distintos combustibles o insumos para
funcionar. Por lo tanto, sería importante
generar nuevos indicadores o una etique−
ta adicional que pueda aportar más infor−
mación a los consumidores a la hora de
elegir sus productos de uso doméstico.
Sin embargo, sería deseable preservar
los avances logrados hasta aquí con la
etiqueta que se dispone, pero comple−
mentada con más información; principal−
mente en los costos de la energía utiliza−
da y emisiones anuales de CO2 . Por lo
general, en Argentina el costo energético
es aproximadamente proporcional a las
emisiones. De este modo, una etiqueta
complementaria que indique las emisio−
nes anuales de CO2 de cada artefacto,
como existe en varios países, contribuiría
a resolver las limitaciones actuales.
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o electricidad para su uso. Por ejemplo,
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Imaginemos que una persona, compa−
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el momento con ese margen no llegan ni a 
cubrir los salarios de los trabajadores 
asignados para el servicio.
       La delicada situación �nanciera, debido 
a que abonan a 30 días las boletas de gas, 
pero cobran ese gas distribuido a los 
usuarios recién a los 60 días, provocando 
por ese diferencial de tiempo (entre pago y 
cobro) un descalce �nanciero “as�xiante”, 
tanto desde Fesubgas como del ISGA, 
pretenden un mayor plazo en el pago del 
gas que distribuyen, sin ninguna una tasa 
activa más el recargo del 50%, por mora. 
Apenas quieren un recargo similar al que se 
le aplica a los usuarios de sus redes.
Ese reclamo por tasa menores, se debe a 
que SBDs entiende que para las Distribui-
doras termina siendo un negocio �nanciero 
y no de comercializar gas. O, en su defecto, 
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Raro que el Enargas no le dió a las SBDs una solución
acorde a su problemática.
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Hogares del AMBA: destinan la mitad
que en 2019 para pagar la luz y el gas

Según el último informe 
del Observatorio de 
Servicios Públicos 
(OSP) de la Universidad 
Nacional de La Plata 
(UNLP).

se redujo a casi un tercio (4,25%) de lo que 
representaba en 2019 para los categoriza-
dos como de “ingresos medios” (N3), estos 
hogares son casi dos de cada diez. Y para los 
usuarios registrados como “altos ingresos” 
(N1), poco más de tres de cada diez hogares, 
pasó a afectar el 9,81% en promedio de sus 
ingresos”.
Al considerar el caso de “un hogar con un 
ingreso equivalente al del promedio de las y 
los trabajadores registrados (RIPTE) el 
informe evalúa la siguiente situación. Esa 
familia en junio de 2019 debía destinar un 
6,72% de sus ingresos para pagar ambos 
servicios públicos. En septiembre de 2023, 
un 1,79%, casi cuatro veces menos, y en caso 
de estar categorizado en la segmentación 
tarifaria como un hogar de “menores 
ingresos” (N2). Un 2,27%, en caso de estar 
categorizado como “ingresos medios” (N3). Y 
un 5,23%, en caso de estar categorizado 
como “altos ingresos” (N1)”.

Para el Observatorio si “toma como referen-
cia el Salario Mínimo Vital y Móvil, la inciden-
cia porcentual para junio de 2019 alcanzó al 
22,36% de sus ingresos. Mientras que en 
septiembre de 2023 alcanzó el 5,74% para 
un usuario categorizado como N2. El 7,28% 
para un N3. Y el 16,81% para un N1222”.
En el caso del sector pasivo, en el mes de 
junio de 2019 un hogar debía destinar el 
26% de un Haber Mínimo Jubilatorio, 
mientras que en el mes de septiembre de 
2023 debió destinar un 7,69% para el caso 
de un usuario categorizado N2. Un 9,76% 
para un N3. Y un 22,55% si fuera N1.
Por último, el informe destaca que a pesar 
de los “sucesivos ajustes segmentados 
forzados por el ‘acuerdo’ con el FMI” la 
situación promedio para los diferentes 
sectores sociales “mejoró en términos de 
protección al usuario” respecto a lo que 
ocurría en el peor momento de la serie 
registrada, en junio de 2019.

Universidad Nacional de La Plata (UNLP), el 
hallazgo fue que cayó a la mitad el porcen-
taje de ingresos que un hogar debe destinar 
para pagar las facturas de electricidad y gas 
natural por red en el AMBA.
Tomando como punto de referencia un 
hogar con un ingreso promedio elaborado 
en base a distintas variables -consumo típico 
de un hogar del AMBA con un ingreso 
equivalente al promedio de trabajadores 
registrados (RIPTE)-, en septiembre del 2023, 
destinaba el 5,80% de sus ingresos para 
abonar ambas boletas, mientras que en 
junio de 2019 era de casi el 12%. Se redujo 
poco más de la mitad.
En este sentido, el informe precisa que “la 
incidencia porcentual de la suma de las 
facturas �nales correspondientes a los 
servicios de luz y gas sobre sus ingresos ha 
caído para todos los segmentos de usuarios 
(N1/N2/N3), respecto a junio de 2019”.
“En junio de 2019, el porcentaje de los 
ingresos que las familias debían destinar en 
promedio para pagar ambos servicios 
públicos alcanzaba un máximo histórico de 
un 11,96%. En diciembre de 2015 era de 
1,10%. Sin embargo, en septiembre de 2023, 
ese porcentaje en el caso de los hogares 
categorizados en la segmentación tarifaria 
como “menores ingresos” (N2) se redujo 
cuatro veces: representa el 3,35% de sus 
ingresos y afecta a la mitad de los hogares 
del AMBA”, explicó el informe.
A su vez, el informe señala que “la incidencia 

egún el último informe del Observato-
rio de Servicios Públicos (OSP) de la

El Observatorio de Servicios Publicos, dió una mirada en base a datos concretos sobre la relación
entre bolsillos y tarifas.

S
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Imaginemos que una persona, compa−
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de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por



|14| OCTUBRE 2023

ACTUALIDAD EN REDES

DIÁLOGO CON JUAN JOSÉ CARBAJALES.

Un repaso de lo más 
importante: Plan 
Gas.Ar, Gasoducto 
NK, Proyecto GNL, 
entre otros.

era revertir el declino y de que haya en el 
sistema de transporte un bloque anual de 
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que va a la industria y GNC. Si bien allí no hay 
contrato porque ese gas se negocia 
libremente entre las partes sí hay obligación 
de inyectar ese volumen. El objetivo fue 
cumplido y eso llevó a una inercia en la 
producción, producto de la inversión de los 
operadores, que hizo que ahora haya sobre 
cumplimientos”.
Ultraliberalismo y Estado: “Hoy estamos 
frente a un peligro de estos movimientos 
mal llamados libertarios, del ultraliberalis-
mo, que lo que plantean es simplemente 
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productoras, y luego una política de cuidado 
al consumidor, porque los usuarios pagan el 
precio al cual pueden acceder. De ahí los 
programas de segmentación que se están 
llevando adelante. Pero siempre con un rol 
activo del Estado guiando al mercado y 
cuidando a los sectores vulnerables. Todo 
eso quedará de lado si se cumplen los 
pronósticos y las propuestas de este sector 
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liberado a cada uno a su suerte”. 

y transición ambiental”, ex subsecretario de 
Hidrocarburos de la Nación, y actual docente 
de la Universidad de Buenos Aires (UBA) y de 
la Universidad Nacional de José C. Paz. 
Además, dirige y es titular de la consultora 
Paspartú. En diálogo con Expansión se re�rió 
a los distintos temas en un año que fue clave 
en materia energética. 
Gasoducto Néstor Kirchner: “Hubo 
decisión política en su construcción, que 
fue épico en el plazo ejecutado. Esta obra 
no es una iniciativa del sector privado, sino 
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las que están más avanzadas en el desarrollo 
de una planta y sus obras adyacentes para 
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Plas Gas.Ar: “Los resultados han sido más que 
auspiciosos. Se cumplió el gran objetivo que 

uan José Carbajales, autor del libro “El 
Plan Gas: política pública energéticaJ
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Lo que pasó y viene en la energía

Para Carbajales, el Plan Gas.Ar "ha sido más que auspicioso", mientras que el "Gasoducto Néstor Kirchner
viene a complementar toda esa producción que requiere caño para ser transportada", explicó.
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ESCENARIO GLP

LAS FRACCIONADORAS DE GLP VAN A PERDIDA POR LA INFLACIÓN Y DEVALUACIÓN.

Se triplicó en casi
un año la brecha del
costo de producción
y el precio de venta.

os efectos de la in�ación y la falta de 
actualización de los precios frente a losL
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ESCENARIO GLP

REGULACIONES DE PRECIO Y NUEVOS MERCADOS, LOS TEMAS PRINCIPALES.

El 36º Congreso de la AIGLP en
México, una vez más, reunió a los

principales representantes de la indus−
tria, el envasado y la distribución del
continente.
Los conceptos que rondaron con mayor
fuerza en los pasillos del encuentro fue−

Un Congreso que revitalizó nuevas propuestas
El encuentro de la
AIGLP, en México,
convocó a empresarios
y marcaron el rumbo
que debería tener el
sector.

ron dos situaciones bien concretas: las
intervenciones de los distintos gobier−
nos en el precio de venta final y com−
pras de producto. Y el otro tema, fue el
mantenimiento del precio alto del pro−
ducto a nivel internacional.
Con buena afluencia de empresarios de
distintos puntos del continente, el 36º
Congreso de la AIGLP generó distintas
ideas de discusión y polémica:

El precio de butano y propano a nivel
internacional y su impacto en los mer−
cados internos de cada país. El precio
rondará entre los 400 y 600 dólares por
tonelada, y se quedará por largo tiempo
en esa banda, de acuerdo a lo que
expuso el consultor internacional Adrián
Calcaneo.

Las regulaciones gubernamentales
que se vieron en los últimos años en la
comercialización de gas envasado. Público heterogéneo para encontrar pistas para la industria de la producción y la distribución del GLP envasado.
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Principalmente el precio de venta y de
compra de producto, lo cual siempre
aminora rentabilidades y retrasan inver−
siones que requiere el sector.

Por otro lado, el acceso a la importa−
ción de producto con disposiciones y
permisos públicos que no permiten
compras al mejor precio, de producto y
logística.

Como siempre, varios paneles sirvie−
ron para exponer los nuevos sectores
de venta de GLP, como alternativa a la
estabilidad en el consumo domiciliario.
Se mostraron ejemplos concretos.
Por último, la Asamblea de la AIGLP
nombró como nuevo presidente a Aure−
lio Antonio Mendes Ferreira, para el
próximo periodo, en reemplazo, por
finalización de mandato, de Ricardo
Tonietto.
A su vez, se presentó al nuevo director
Ejecutivo de la Asociación: Fabrício
Fernando Nazareth Duarte, quién
suplanta a Diego Alves, que se retiró
para desempeñarse profesionalmente
en otra industria.

Un Congreso que revitalizó nuevas propuestas

Público heterogéneo para encontrar pistas para la industria de la producción y la distribución del GLP envasado.

Aurelio Antonio Mendes flamante presidente de
la AIGLP. Y el nuevo Director de la entidad,
Fabricio Duarte.
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CEGLA reclama actualizar el precio
Estructura de Costos ZONA II - Octubre 2023

3% de Impuestos $57

12% Producción $220

21% Mano de Obra $380

28% Transporte $507

28% GLP $509

7% $119 - No erogables

Los valores no incluyen IVA

TOTAL COSTO OPERATIVO: $1.792
Precio de Referencia Vigente $953
TOTAL PÉRDIDA POR GARRAFA $839

EVOLUCIÓN
PÉRDIDAS
OPERATIVA
POR ZONA

dic-22  ene-23  feb-23  mar-23  abr-23  may-23  jun-23  jul-23  ago23  oct-23
-$115     -$224   -$225     -$227    -$246     -$296   -$313  -$363   -$450   -$543
-$233     -$347   -$356     -$378    -$404     -$469   -$500  -$564   -$690   -$839
-$314     -$439   -$449     -$474    -$513     -$594   -$624  -$707   -$847  -$1.011   

ZONA I
ZONA II
ZONA III

ZONA I: Buenos Aires, Córdoba, La Pampa, San Luis, Mendoza y Santa fe I ZONA II: Las regiones de NEA y NOA I ZONA III: Neuquén, 
Río Negro, Chubut y Santa Cruz

saltos cambiarios, triplicaron en casi un año la 
brecha del costo de producción y el precio de 
venta, situación que se fue agravando por la 
�nalización de la Asistencia Económica 
Transitoria, que el gobierno no prorrogó", 
precisó la Cámara de Empresas Argentinas de 
Gas Licuado (CEGLA).
“Por cada garrafa perdemos hasta $839, 
porque el gobierno nos está obligando a 
trabajar por debajo del costo de producción, 
lo cual es inconstitucional”, señaló Pedro 
Cascales, presidente de la Cegla.
Por esto, "la evolución de las  pérdidas constantes,
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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 impide al sector proyectar cualquier inversión 
y hasta el sostenimiento de las pequeñas y 
medianas empresas. A la deuda millonaria del 
pago de la Asistencia Económica Transitoria 
(AET), prometida por el gobierno a las empre-
sas en el marco del Programa Hogar, para 
evitar el sobresalto de precios, se suma la falta 
de actualización de los precios frente a los 
saltos cambiarios", señaló la cámara.
Actualmente, el Precio de Referencia -�jado 
por la Secretaría de Energía de la nación- para 
el fraccionador al distribuidor (no al público), 
es de $ 953 por una garrafa de 10 kg, pero si se 
tiene en cuenta la estructura de costos, las 
pérdidas por garrafa alcanzan a $543 por 
unidad para las zona centro del país y Cuyo, y 
se incrementa hasta $839 para las zonas más 
alejadas, por el gasto de �ete. 
"Necesitaríamos venderla a $2.594,3, además 
de impuestos y apartamientos”, expuso el 
titular de CEGLA, sólo para obtener un punto 
de equilibrio, que permita seguir manteniendo 
los envases. "Es decir, reclamamos un 
incremento del 69,3%", agregó.
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ACTUALIDAD REDES

METROGAS DEBE MÁS DE LA MITAD DEL MONTO. LE SIGUE CAMUZZI GAS.

Distribuidoras deben $46 mil
millones por gas importado

Es por el gas que
adquirieron en los
meses pico de
consumo a Enarsa.

Si se desgrana por distribuidoras,
Metrogas, que cubre el AMBA y es la
mayor distribuidora del país, es la que
acumula el mayor monto deudor: $
26.655 millones. El dato no escapa a la
sorpresa, teniendo en cuenta que la fir−
ma es parte del pool de empresas que
están bajo control accionario YPF.
En segundo lugar se encuentra Camuz−
zi Gas del Sur con $ 13.511 millones y
Camuzzi Gas Pampeana con $ 4.088
millones, lo que totaliza la distribuidora
manejada por Alejandro Macfairlane es
de $17.599 millones de pesos.
Entre las distribuidoras con deuda
menores o controlables, se encuentran:
Distribuidora Gas Cuyana, que asciende
a $ 1.033 millones, y Distribuidora Gas
del Centro con $ 957 millones. Por su
parte, Litoral Gas $ 228 millones y Gas−
nea adeuda $ 192 millones. 
Párrafo aparte merece destacarse que
la distribuidora Naturgy Gas y su contro−
lada Gasnor (que opera en el NOA) no
registran deudas.

Nacional Regulador del Gas (Enargas),
y que fue difundida en la exposición que
dio el Jefe de Gabinete, Agustín Rossi,
en el Congreso ante la Cámara de Dipu−
tados. 

Siete de las nueve distribuidoras de
gas por red, que operan las distintas

áreas de concesión, concentran una
deuda de $46.664 millones, por el gas
importado que adquirieron en los meses
pico a la empresa pública Enarsa.
Esto se debe a que, si bien las distribui−
doras adquieren el gas natural a los pro−
ductores, Enarsa es la que comercializa
el gas importado de Bolivia y el que lle−
ga al país por barco como Gas Natural
Licuado (GNL), y que se distribuye en
los meses de pico de consumo. 
La deuda de las distribuidoras por la
compra de gas a Enarsa (ex IEASA),
que asciende a $46.664 millones. El
dato surgió de la información del Ente

Una deuda que se originó en los últimos años epígrafe y que ahora se espera tener solución prontamen−
te. 

QUÉ PLANES TIENE YPF, TGS Y MEGA.

Cerca de lograr el 
millón de tonelada 
extra para su
exportación.

estuvieron presentes. Lógicamente porque 
por el gas no convencional que surge de la 
formación Vaca Muerta es muy rico en 
derivados, principalmente en propano, 
butano, etileno y naftas vírgenes.
Lo que se puede decir al respecto es que los 
proyectos para aumentar la producción en 
tierra patagónica, o salida de pozo tienen 
cierto retraso debido, principalmente, a que 
todos los esfuerzos monetarios y de capaci-
dad de trabajo estuvieron dirigidos en concre-
tar obras complementarias al Gasoducto 
Presidente Néstor Kirchner (GPNK).
El GPNK requirió de las productoras y 
transportadoras una serie de inversiones y 
acomodamientos de lo que tenían de 
infraestructura para estar listos al momento 
de la inauguración, luego de una construc-
ción en tiempo record: diez meses.
Es así que el proyecto que tiene en vigencia 
YPF en la Planta Randall, ex Loma de Lata, 
con el �n de producir 70.000 toneladas de  

urante la Expo Oil & Gas las conversa-
ciones sobre la producción de GLPD

Por donde viene la producción de GLP

GLP extras más, todavía no concluyó como 
se tenía pensado. Todo hace suponer que 
recién estará terminado para el 2024, sin 
fecha precisa, se pudo saber.
En cuanto a TGS, la otra compañía líder en el 
segmento de producción de GLP, el plan de 
construir dos plantas modulares de acondi-
cionamiento de gas, en la ciudad de 
Tratayén, Neuquén, y que podrían modi�-
carse (a bajo costo como informaron en su 
momento) para obtener propano y butano, 
quedó para más adelante y sin fecha precisa, 
aunque inicialmente estaba previsto para la 
operatividad para el 2024.
De todas formas, tanto TGS como Compañía
MEGA ya incrementaron al máximo sus capaci-
dades de procesamiento, almacenamiento  

y despacho en Puerto Galván, Bahía Blanca, 
Buenos Aires. De hecho, Mega produce 
alrededor de 770.000 toneladas de GLP, a 
partir del procesamiento de cinco millones 
de metros cúbicos diarios que le llega, vía 
poliducto, a la Planta Cerri desde Neuquén. 
Las mejoras que comenzó a realizar le 
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miento de todos los líquidos recibidos, 
recién para el 2025.

Perspectivas
Si se suma la potencialidad de la formación 
Vaca Muerta y las inversiones que tiene en 
carpeta y ejecución las principales produc-
toras, se puede a�rmar que para el 2025 la 
Argentina tendría una oferta adicional 
exportable de un 1.000.000 de toneladas 
(TN) anuales, para abastecer, principalmente 
a los mercados regionales.
El salto cuantitativo en materia de GLP será 
más que importante, pues en la actualidad 
Argentina produce alrededor de 2,5 
millones de TN, de las cuales alrededor de un 
1.000.000 se destinan al uso residencial, 
comercial e industrial, a través de las diferen-
tes variantes como el envasado o el granel.
El procesamiento de los líquidos que contie-
ne el gas no convencional tiene múltiples 
bene�cios. Por un lado, a las petroleras le 
aligeran el transporte de gas por los 
gasoductos y la separación provoca produc-
ción de subproductos que pueden ser 
colocados en terceros mercados. La indus-
trialización logra una mejor renta, porque sí 
se licua la parte húmeda, el precio del Millón 
de BTU (MdeBTU) se multiplica por tres. 

Las obras tanto de TGS como de YPF, para lograr más GLP, tienen leve retraso y para el 2024 podrían estar listas.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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marcan los fraccionado−
res es el respeto que
debería existir para el
porcentaje histórico de
venta a los distribuido−
res. La duda se entien−
de en que no puede
respetar ese cupo
cuando, resolución
mediante, tendrán un
10% menos de butano.
Los fraccionadores afir−
man que no podrán res−
petar el mismo volumen
a los distribuidores.
Esas dudas y otros
detalles más, quedaron
en ser evaluadas y revi−
sadas para lograr que
la Resolución sea efi−
caz en un ciento por
ciento.
Dentro del ambiente del
fraccionado, hay voces
que dicen que la resolu−
ción es equitativa.
Mientras que los que
ponen dudas son las
empresas regionales
pequeñas y medianas,
porque la quita de un
10% de producto tiene
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La Secretaría de Energía, a través
de la subsecretaría de Combusti−

bles emitió la Resolución Nº 237/2023,
en la cual, en líneas generales, les qui−
ta a las fraccionadoras un 10%, en pro−
medio, el cupo de butano a precio sub−
sidiado, dentro del Programa Hogar
con Garrafas.
Esa quita del 10% promedio, según las
Autoridades de Aplicación, quedaría
como ˆreserva˜ para luego asignar una
parte a la fraccionadora que se quedó
ˆcorta de producto˜ hacia fin de año.
El espíritu y fin de la medida fue eva−
luada como positiva y con algunos ras−
gos negativos o zonas grises de difícil
aplicación.

El eco de la medida
La idea desde la Secretaría de Energía
es no subsidiar volumen de producto
de más. Trabajar de acuerdo a la nece−
sidad de venta de las fraccionadoras,
las cuales, de ahora en más, no podrán
comprar a precio de paridad de expor−
tación butano, para que luego, al año
siguiente, computar como producto con
cupo de precio subsidiado.
De esta forma, quien quiera crecer en
el mercado deberá hacerlo a través de
la ampliación (adquisición) del parque
de envases.
La nueva Resolución, al cierre de esta
edición, provocó algún tipo de dudas
entre los fraccionadores nacionales.
Por ejemplo, cómo se aplicaría o qué
mecanismo se utilizaría para asignar
producto de ˆreserva˜ a los fracciona−
dores que soliciten antes de que cierre
el año. 
También, otra de las zonas grises que

LA IDEA ES EQUILIBRAR LA COMPRA Y VENTA DE PRODUCTO.

La Resolución N° 237
y su perspectiva

La medida le quita
10% del cupo de
butano subsidiado a
las fraccionadoras.

ESCENARIO GLP

una gran incidencia dentro de su mar−
gen de comercialización. Mientras que
en las medianas y grandes ese porcen−
taje no les vería tan afectada la ecua−
ción económica.
Un fraccionador regional precisó que si
le retiran el 10% de las 10.000 tonela−
das que comercializa, seguramente, no
podrá cubrir los costos globales de la
empresa. De esta forma, perdería esa
cuota de mercado en manos de empre−
sas de mayor porte o estaría a merced
de ser absorbidas.

La medida busca poner un equilibrio en la comer
cialización de butano en el Programa Hogar con
Garrafas.
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ESCENARIO GLP

LA ENTIDAD QUE NUCLEA A LAS COOPERATIVAS FRACCIONADORAS.

Binder renovó como
presidente en Cadegas

Lo acompañan
Horacio de los Ríos y 
Francisco Battaglia.

a Cooperativa Cadegas, que aglutina a 
todas las cooperativas fraccionadorasL

de gas envasado, eligió nuevamente como 
presidente Hugo Binder, que representa a 
Miscoopgas. Mientras que la secretaría 
quedó a cargo de Horacio de los Ríos, de 
Ucopgas, y la tesorería en manos de Francis-
co Battaglia, de la CPE Gas.
El dirigente misionero, Binder, hace doce 
que es elegido como presidente, logrando 
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darle una impronta activa a esta Cooperati-
va que actúa como federación empresaria.
Como logro principal, el presidente de 
Cadegas señala que es la consolidación del 
“Taller de Reparación Antonio Skara”, ubica-
do en la ciudad de Las Varillas, Córdoba.
"Estoy orgulloso del taller”, suele a�rmar 
Binder. Y no es para menos. En la actualidad 
tiene la mayoría de los equipos casi nuevos. 
Recientemente fueron adquiridos una 
granalladora, el sistema de pintura, las 
máquinas soldadoras (de tecnología 
italiana), se construyeron las o�cinas, 
vestuarios y la ampliación de la infraestruc-
tura del taller.
En la actualidad repara para las cooperativas 
socias y también para fraccionadoras 
privadas. Su capacidad supera los 10.000 
envases al mes.

El dirigente misionero apuesta a una federación
que de servicio a sus asociadas.

AMERICAGLP.COM CON INFORMATIVO 

El resumen
en la web

odos los días miércoles, por nuestro canal de Youtube, ameri-
caGLP, desde nuestra redacción emitimos un completo T

panorama de la industria del glp de todo el continente.
Un informe conciso de algunos minutos para entender qué pasa 
y cuáles son las noticias del momento en todo el continente. 
Suscribete y seguimos para no estar lejos del negocio. 
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Luego de un año de arduo trabajo inter−
no de implementación, el 26 de enero

de 2015 Liquigas logró la implementación
de la norma ISO 39001:2012. A 8 años de
su aplicación, generaron mejoras en la con−
ducta de los trabajadores, la baja de sinies−
tralidad, mejora en la organización de los
recursos y disminución significativa de las
paradas no programadas, entre otros pun−
tos.
Para ampliar sobre el tema, revista Expan−
sión conversó con el ingeniero Pablo
Oeyen, presidente de la firma. ˆLa ISO
39001:2012 es la norma internacional para
el Sistema de Gestión de la Seguridad Vial.
Puede permitir que las organizaciones que
trabajan con los sistemas de tráfico vial
mejoren la seguridad general y reduzcan el
riesgo de lesiones o muertes causadas por
accidentes de tráfico˜, explicó.
Hasta el momento, Oeyen enumeró que los
beneficios obtenidos a través de la certifica−

Implementada hace
ocho años, la empresa
mejoró en baja de
siniestralidad,
puntualidad y
seguridad.

ción, entre los puntos centrales, se desta−
can las mejoras en: ˆla estructura y organi−
zación de la empresa; en la conducta de los
trabajadores; una baja siniestralidad, la
mejora en la organización de los recursos;
mayor confiabilidad de nuestras prestacio−
nes; disminución significativa de las para−
das no programadas y proveedores califica−
dos acorde al servicio que se requiere˜.
Entre los objetivos previstos por la norma,

está la implementación del ˆprograma de
capacitación para los conductores, todo un
desafío, con el cual se ve reflejado los bajos
índices de siniestralidad y el desarrollo de
un mantenimiento correctivo de la flota˜.
A su vez, el empresario comentó que ˆla
norma, en su naturaleza, da un principio de
organización que nos ayudó, no solo a
mejorar la siniestralidad y eventos en ruta,
sino también a la relación con los clientes al

Certificar con la ISO 39001 le llevo a Liquigas a mejorar distintos aspectos de la seguridad interna y
externa. El ingeniero oeyen dio detalles de las mejoras alcanzadas.

CONVERSAMOS CON EL INGENIERO PABLO OEYEN, PRESIDENTE DE LA FIRMA.

Liquigas apuesta a la mejora
continua de la ISO 39001

ESCENARIO GLP
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ESCENARIO GLP

OSCAR GAMBETTA, DE TIXO

Normas claras

ara el CEO de la auditora TIXO, Oscar 
Gambetta, las “normas vigentes queP

regulan la seguridad y las buenas prácti-
cas en la industria del GLP, son las de 
siempre, pero, sin dudas, necesitan actua-
lización”, precisó.
El diálogo se dio en el marco de la Expo y 
Congreso Oil & Gas 2023, y, su vez, señaló 
que “como auditora, junto a las empresas 
y cámaras del sector, estamos pidiendo 
esas renovaciones, pero lamentablemen-
te no hay una continuidad que requiere la 
industria, pues por lo general hay 
cambios de funcionarios, por motivos 
políticos o diversos".

Por esto siempre “decimos que es necesa-
rio actualizar las normas necesarias y 
regularizarlas, porque son muy importan-
tes para el sector y para aquellos que 
puedan seguir trabajando de acuerdo a lo 
que indica la normativa", explicó.
En medio de una elección presidencial, 
Gambetta sostiene que “lo que requiere el 
sector son políticas coherentes y 
continuas, más allá de los cambios que 
tiene el país a nivel gubernamental. 
Porque con normas claras (que no cambian 
de un día para el otro) apuntalan la seguri-
dad, consolidan las inversiones y promue-
ven nuevas inversiones".
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Gambetta, de TIXO, pidió por la adecuación de las actuales normas que rigen a la seguridad del sector del GLP.

CERRÓ SU PLANTA.

Felgas dejó
el fraccionado

Córdoba, conocida como Felgas, dejó 
de fraccionar cilindros de 45 kilos de 
gas licuado de petróleo (GLP) y se retiró 
de los registros de la Secretaría de 
Energía, además de desprenderse de 
varios activos.
Por ejemplo, se vendió desde tanques 
de almacenamiento y los de pulmón, 
hasta un camión, dos tanques móviles, 
los vaporizadores, los tanques �jos y 
otros equipos más.
Sin embargo, continuará distribuyendo 
garrafas de 10 kilos, las cuales serán 
provistas por su cooperativa colega de 
Las Varillas (Crecgas).

Desde hace un tiempo, la Coope-
rativa Eléctrica de Laboulaye, 
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De manera paralela, se ampliaron los talle−
res ˆlogrando mayor capacidad de respues−
ta˜, y la playa de maniobra.
Cabe recordar que Liquigas posee al día de
hoy 85 equipos para el transporte de GLP,
con una antigüedad promedio de 8 años, y
fue fundada como empresa de transporte
en 2003, contando ya con más de 20 años
de experiencia realizando el abastecimiento
y la distribución para IPSA (propelentes).

a la seguridad. En el caso del conductor,
incorporar frenos ABS, EBS, ESP, ACC y
Airbag˜. Y respecto a ˆterceros, en la insta−
lación y homologación de "protectores de
ciclistas", luces led, climatronic, calderimes,
Vigia de neumáticos, etcétera. Todo esto en
la totalidad de los semirremolques˜, agregó.
También, amplió el empresario, se adquirió
ˆunidades semis remolques (cisternas) con
mayor capacidad, tecnología y seguridad˜,
lo cual permitió ˆdesarrollo de clientes en el
exterior˜.

cumplir con sus requerimientos de calidad y
seguridad, y la confiabilidad en nuestras
prestaciones˜.
La implementación de la norma implica asu−
mir el ˆconcepto de mejora continua˜. Por
eso, Liquigas ˆanualmente se plantea obje−
tivos de mejora en todas las áreas, las que
son auditados periódicamente˜ señaló
Oeyen.
Dentro de estos objetivos se pueden enu−
merar ˆla incorporación y actualización per−
manente de la flota de unidades, orientada

La medida hizo que se construyeran más playas logísticas y talleres de mantenimiento.
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fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Se puede decir que Felgas se 
desmarcó de todo lo que tenga 
que ver con el universo del glp, es 
decir plantas y compra de produc-
tos. Pues dejó de fraccionar y de 
vaporizar GLP para inyectarlo a las 
redes de gas, que administra y 
gestiona en esta localidad de 
20.000 habitantes.
Con este desprendimiento, la 
Felgas también se desprende de 
personal y técnicos abocados al 
GLP, al cual le requería insumos y 
horas hombre que no tenían la 
correspondiente contraprestación 
monetaria por ese servicio.
Esto quiere decir que la Coopera-
tiva se concentrará solamente en 
las redes de gas natural, tras su 
reciente incorporación a un 
gasoducto que pasaba muy cerca 
de esta localidad cordobesa.
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UN VISIÓN DE LA NORMA QUE EMITIÓ LA SECRETARÍA DE ENERGÍA DE LA NACIÓN.

La Codigas a favor de
la Resolución Nº 833

reglamentación, comentó Azar, al sostener 
que “una cosa es lo que sucede en la calle, y 
cómo se distribuye la garrafa. Y lo otro es la 
distribución desde nuestros sitios”.
Respecto a cómo se distribuye la garrafa, la 
norma es clara en su reglamentación a 
entender de Codigas. “Viene a clari�car el 
gris que existía de cero a 1000 kilos de 
acopio de GLP por parte del comercio. 
Quedó claro que el comercio y/o estación 
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SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

osotros consideramos que esta norma 
eleva positivamente los modos de la"N

comercialización de garrafas en la Argen-
tina", precisó Ricardo Azar, presidente de 
la Codigas. El 12 de octubre pasado el 
Boletín O�cial publicó la Resolución 
N°833/2023, de la Secretaría de Energía, 
donde reglamenta las nuevas formas en la 
comercialización de GLP en garrafas, tanto 
en los comercios de venta masiva (por 
fuera de la fraccionadoras y distribuido-
ras), como así también a la venta informal 
a través de los “camioneteros”, que no 
cumplen con norma de seguridad y 
laboral alguna.
"Yo sé que los cambios siempre traen 
resistencias,  pero al igual que la Resolu-
ción 383 de 2015, esta nueva Resolución 
permitirá mejorar el mercado en términos 
de seguridad y también de rentabilidad, 
protegiendo nuestras inversiones", 
precisó Azar.
Tenemos dos ejes de trabajo para poder 
incorporar los cambios que trae la nueva 

La medida, que tuvo la rúbrica de la secretaria de Energía, Flavia Royón, logró la adhesión del sector de la distribución,
porque permitirá legalizar y adecuar a la normativa de seguridad y laboral a los famosos "camioneteros".

de servicio tiene un límite de acopio, según 
donde esté emplazado y si es zona de alta o 
baja población”, aclaró el empresario.
Y agregó: “respecto del distribuidor 
clandestino que ya operaba con más de 
1.000 kilos de acopio, nada se cambió en 
materia de seguridad, y sigue siendo un 
clandestino que no puede operar”.
Sin embargo, “acá hay un cambio que 
nosotros celebramos, porque llevamos años

Una nueva normativa 
para ordenar para bien 
el sector, erradicando 
la ilegalidad y
favoreciendo la
inversión y la 
seguridad del usuario, 
el trabajador y las 
empresas.



OCTUBRE 2023 |25|

portón, no debiendo admitirse el ingreso de 
sus rodados al predio del distribuidor o fraccio-
nador. Sólo en la operatoria efectuada en el 
marco de las ventas de un Fraccionador a un 
Distribuidor, éste podrá ingresar un vehículo 
de transporte perteneciente a la logística de 
cualquiera de ambos operadores”.
Es claro que “no se podrá venderle a nadie que 
no revista esa calidad de clientes, con lo cual 
no podría existir una factura de venta a un 
“toyotero”, ni de éste hacia un usuario �nal, 
aquí encontramos que termina de cerrar la 
norma”, señaló Azar.
Por último, el presidente de Codigas a�rmó 
que coinciden con los fundamentos de la 
medida al decir que la nueva norma intenta 
“desalentar la operatoria indebida para así 
evitar la proliferación de instalaciones de 
distribución clandestinas, y lograr un mejor 
control en los aspectos vinculados a la seguri-
dad de las instalaciones y a los precios �nales 
de venta de los envases”. Por eso, “nosotros, 
todo el sector, debe encausar el negocio en 
pos de que todos cumplamos con la Ley y 
tengamos igualdad de condiciones en la 
competencia, siempre pensando que esta 
industria es un servicio que debe transportar 
una energía limpia y e�ciente y con las 
condiciones de seguridad que exige la Ley, 
para bien del usuario, los trabajadores y las 
empresas”.

Para Azar, en este punto es donde "la 
Distribución como el Fraccionado" pueden 
ordenar para bien el negocio, “no quiere 
decir que los toyoteros no puedan trabajar 
más, pero si lo hacen deben trabajar bajo 
ciertos parámetros. A partir de ahora los 
verdaderos jugadores del negocio seremos 
los inscriptos en el Registro. Los que no lo 
estén, sólo podrán trabajar por cuenta y 
orden de un operador inscripto o ser �eteros 
de éstos, pero ya no podrán comerciar por 
sí”, explicó.
"El sujeto activo que quiera comercializar 
bajo esas modalidades podrá hacerlo, pero 
asumiendo mayores riesgos y costos por la 
elección de su cadena comercial. Para esto, 
deberán realizarse contratos de representa-
ción o �ete con esos emprendedores, que 
incluya obligaciones normativas en seguri-
dad y laboral, asumiendo ellos los costos 
que no tienen. Porque en última instancia, 
esa carga que llevan es responsabilidad del 
fraccionador o del distribuidor. De esta 
forma, el mercado se formaliza a partir de 
sus principales actores".
A su vez, en otro párrafo del Artículo 2, se 
precisa que “la venta de GLP envasado que 
esté dirigida a los sujetos que se identi�quen 
como adquirentes por comercios y/o estacio-
nes de servicio en depósitos o plantas de 
fraccionamiento deben ser realizadas en 
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ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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de trabajo en contra de esta competencia 
desleal. Donde cualquiera podía distribuir 
garrafas sin tener un depósito y ni estar 
inscripto. Hoy ya nos es más así. Véase que 
la norma deja en claro que el comercio y/o 
estación de servicio no puede distribuir, 
su venta sería solo para el cliente de cerca-
nía”, aclaró.
En ese sentido, la norma es muy clara, 
respecto los revendedores cuentapropis-
tas. En su caso deberán optar por conver-
tirse en distribuidores formales, o dejar de 
revender por cuenta propia la garrafa. “La 
resolución establece que los únicos que 
pueden distribuir garrafas son los sujetos 
activos de la ley y que estén inscriptos en 
el R.N.I.G.l.P.”, rea�rmó el dirigente, y 
agregó: “Nosotros decimos que todo 
aquel que venda, debe cumplir con las 
normas. Como las cumple cualquier 
distribuidor formal".
En uno de los párrafos del Artículo 2, se 
precisa que “la comercialización de GLP 
envasado en envases de hasta CUARENTA 
Y CINCO KILOGRAMOS (45 Kg.) de capaci-
dad deberá realizarse solamente entre 
sujetos que se encuentren inscriptos en el 
Registro Nacional de la Industria de Gas 
Licuado de Petróleo o los que revistan la 
calidad de usuarios, comercios o estacio-
nes de servicio”, advirtiendo que “en caso 
de constatarse la comercialización de GLP 
envasado en envases de hasta CUARENTA 
Y CINCO KILOGRAMOS (45 Kg.) de capaci-
dad por parte de un Fraccionador o un 
Distribuidor en infracción a lo dispuesto 
en los párrafos precedentes, corresponde-
rá la aplicación de las sanciones previstas 
en el Artículo 42 de la ley N° 26.020 y sus 
normativas reglamentarias”.
Esto quiere decir que se abonarán multas, 
una nueva situación antes inexistente y 
que sin duda contribuirá a que el mercado 
vaya regularizándose poco a poco.

Cerrito 1070, Piso 2°, O�cina 52, (1010) - Ciudad Autónoma de Buenos Aires
TE. 4811- 4000  I  administracion@codigas.org.ar
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del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

Esta norma, según el criterio de Codigas, es un complemento de la Ley 26.020, que es muy clara respecto a cómo
se debe distribuir garrafas en la Argentina. Flavia Royón, secretaria de Energía, �rmó la Resolución.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

El GLP presente en la Oil & Gas
EN UN CLIMA POSITIVO, MOTORIZADO POR EL BOOM DE VACA MUERTA.

Una recorrida por 
la exposición mayor 
del sector.

a Expo y Congreso Oil & Gas 2023 reunió 
a todo el mundo de la producción yL

exploración del gas y el petróleo, en medio 
de un clima positivo en función de lo que 
representa la formación Vaca Muerta, la 
�nalización del primer tramo del 
Gasoducto Néstor Kirchner y la vigencia 

Simonetti (de SICA), Daniel Adrove e hijo y
Jorge Vieytes (SINERGY).

Nicolás Wagner, de Gonella, con clientes y proveedores.

De izq. a der.: Cascales (Cegla), Adur (Bombadur), Gambetta e hijo (TIXO), Simonetti y Balza (Balza Gas).

del Plan Gas. Ar. En ese marco, los provee-
dores del GLP, que a su vez provisionan 
con otros equipos a la producción, dieron 
el presente.
Fue así que la �rma Gonella, tradicional 
fabricante de tanques �jos y móviles para 
GLP, estuvo presente con sus calderas, 
tanques y equipamientos extras para la 
producción de gas y petróleo, un rubro 
donde la demanda se mantiene �rme.
En su “bonito” stand (así lo cali�có un 
visitante) la �rma Gonella contó con la 
presencia de su presidente: Carlos Gone-
lla, el gerente general: Nicolás Wagner y 
el ingeniero Gerardo Sanguinetti, encar-
gado de la comercialización  de los 
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Postergado

El 7 Congreso del GLP que organi−
za la revista Expansión y ameri−

caglp.com, se pospuso para fin de
año, con fecha a determinar. La idea,
como siempre, será brindar un evento
que reúna a todos los actores del
GLP, con la mejor organización y la
calidad de oradores para la ocasión.
En las próximas ediciones, ampliare−
mos la información

Demanda de
Petropar

Según se pudo saber, Petropar se
apresta a incrementar sus impor−

taciones de glp tanto desde la Argen−
tina como de Bolivia.
Esta idea sería a partir del nuevo
cambio de gobierno con el fin de
abastecer su propio volumen de
comercialización, como así también
proveer a envasadores paraguayos
de menor porte.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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equipos para la producción petrolera y 
del gas.
En otro de los pasillos de la Oil & Gas, que 
se realizó en el predio de La Rural, ciudad 
de Buenos Aires, contó con la otra empre-
sa de Esperanza, Santa Fe: SICA. Allí se 
pudo ver a la familia Simonutti y personal 
comercial, atendiendo a los habituales 
compradores.
También estuvieron de recorrida por la Oil 
& Gas, Oscar Gambetta, CEO de la auditora 
TIXO, Alberto Balza de la fraccionadora 
Balza Gas, como así también Luis Adur, de 
Bombadur, entre otros.
Mientras que la producción de GLP dijo 
presente YPF, PAE, TGS y Mega, con 
sendos stands.  
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SUPLEMENTO CODIGAS

SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

Otras postales de un evento de importancia.



principios de octubre, el precio de la 
tonelada del GLP en el mercado deA

Mont Belvieu (Estados Unidos) promedió los 
370 dólares, de acuerdo a la última cotiza-
ción de la semana. Al desgranar, se observa 
que el precio de la tonelada de butano 
alcanzó los 386 dólares, mientras que el 
propano marcó los 376 dólares.
Hasta aquí la información concreta con 
datos especí�cos, los cuales dejan el marco 
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ESCENARIO GLP

EL 70% DE LA DEMANDA ES ABASTECIDA DESDE ARGENTINA.

El declino en la
producción de YPFB
y la mayor producción
en Vaca Muerta,
generaron la nueva
situación.

El GLP argentino vuelve a ganar
presencia en el mercado paraguayo

guay y Chile, a quienes se les entrega el
25% del GLP que produce, mientras que el
resto es destinado para abastecer el mer−
cado interno.
Por el lado argentino, la avanzada en tierra
paraguaya se da por la buena producción
en Vaca Muerta. Las inversiones para
ampliar producción y mejoras en la logísti−
ca, provoca una nueva oferta de producto.
Cabe recordar que el mercado paraguayo
requiere la importación de GLP.
Por esto, los envasadores guaraníes preci−
saron que los contratos de largo plazo los
están cerrando con las productoras argen−
tinas, mientras que las compras estaciona−
les a precio spot, lo están haciendo con
YPFB. 

La mayor producción en Argentina y el declino de Bolivia mejoró el reingreso del producto a tierras
paraguayas.

res e intensificó las ventas de GLP tanto a
compañías brasileras como a los envasa−
dores del sur del Perú. Menos producción
y diversificación de clientes generó la
actual situación.
Los últimos datos que emitió YPFB, seña−
laron que exportó a Brasil, Paraguay y
Perú por USD 83 millones, entre noviem−
bre de 2021 y septiembre 2022. La venta
fue por 130.743 toneladas métricas (TM).
De ese total, 56.610 TM se destinaron a
Paraguay por un valor de USD 35 millo−
nes; 42.969 TM a Brasil por USD 26 millo−
nes; y 31.163 TM a Perú por USD 22 millo−
nes.
YPFB tiene 15 clientes, entre privados y
públicos, en los mercados de Brasil, Para−

De a poco el GLP de Argentina vuelve
a ganar mayor presencia en el merca−

do del Paraguay.
Hace apenas dos años el 90% del butano
y propano que consumía el mercado para−
guayo era proveído por Yacimientos Petro−
líferos Fiscales de Bolivia (YPFB).
Según envasadores paraguayos, consulta−
dos para esta ocasión por Revista Expan−
sión, confirmaron que alrededor del 70%
de la demanda es abastecida por la pro−
ducción Argentina, mientras que el resto lo
traen desde Bolivia.
Así fue que un mercado que siempre estu−
vo abastecido por el GLP argentino, vuelve
a sus orígenes.
Esta vuelta de taba tiene varios motivos.
Por el lado boliviano, el declino pronuncia−
do, de los últimos dos años, en la produc−
ción de gas natural les provoca no tener
suficiente gas natural rico donde se pueda
extraer el subproducto que es el GLP.
A su vez, Bolivia diversificó sus comprado−
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ESCENARIO GLP

EL PROMEDIO ESTÁ POR DEBAJO DE LOS U$S 400 LA TONELADA.

Lejos de los valores 
del 2021, y con un 
ritmo más estable.
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GLP: los precios internacionales en baja

para el análisis. En este sentido, revista 
Expansión consultó al analista internacio-
nal, Adrián Calcáneo, VP de Energía y 
Materias Primas, de la consultora CMA - 
OPIS de Dow Jones.
Los precios actuales se entienden “porque 
los inventarios en Estados Unidos se 
ubican al nivel más alto desde del 2018, 
mientras que la demanda de China fue 
menor de los esperada, sobre todo en el 
consumo de GLP que se dirige para la 
petroquímica”, explicó Calcáneo.
Y agregó que a se cuadro de producción y 
demanda, se le suma “los retrasos que se 
suceden en el Canal de Panamá (por falta de 
niveles de agua normales), que impiden el 

�ujo libre de producto entre los Estados 
Unidos y los mercados del Asia”.
Así como está planteado el panorama y 
sabiendo que el hemisferio norte está 
saliendo del verano, y los precios suelen 
bajar, el promedio de la TN de GLP es por 
debajo de los $400 dólares, algo que 
algunos analistas consideraban que no 
iba a suceder.
Consultado si este precio por debajo de los 
400 dólares es el piso para tomar una nueva 
carrera alcista, Calcáneo precisó que en el 
mediano plazo “el rango de precios que 
vemos es de $425 a $540 dólares por tonela-
da, en los siguientes meses”. De esta forma, 
“podemos decir que a grandes rasgos esa es 

El precio internacional del GLP oscila entre los 350 y los 400 dólares la tonelada, a nivel internacional; y hoy se ubica lejos de los casi 800 dólares que llegó a costar hace dos años atrás.
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Mercado Libre
bajó venta de
garrafas

ACCIÓN DE LA DIRECCIÓN DE GLP

La Subsecretaría de Hidrocarburos, a
través de la Dirección de GLP, y el

municipio de San Martín controlaron y
relevaron la comercialización de envases
de GLP.
El trabajo se dio a partir de una denuncia
de la municipalidad del norte del conurba−
no bonaerense que alertó a la Dirección
de GLP que la empresa MERCADO
LIBRE se encontraba comercializando en
su plataforma web envases de garrafa de
gas licuado de 10, 15 y 45 Kg incumplien−
do la Ley Nacional N° 26.020.
La Ley exige que los comercializadores
de GLP deben estar INSCRIPTOS en el
REGISTRO NACIONAL DE LA INDUS−
TRIA DE GLP − Secretaria de Energía, a
los fines de salvaguardar la seguridad
pública y la salud física de los usuarios.
La Dirección de GLP conjuntamente con
el Municipio, procedió a intimar a la
empresa Merado Libre al cese de dicha
publicidad y que proceda a informar los
datos fiscales, razón social y domicilios de
los proveedores que se encontraban
registrados en la plataforma de comercio
electrónico a los fines de identificar si los
mismos cumplen con los requisitos para la
comercialización de Gas Licuado ˘ GLP
en envases.
A la fecha la firma Mercado Libre procedió
a bajar las publicaciones en cumplimiento
a los requerimientos solicitados y se están
llevando a cabo los procedimientos admi−
nistrativos correspondientes a los fines de
fiscalizar el cumplimiento de la Ley Nacio−
nal 26.020.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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la situación actual, por lo que se puede 
a�rmar que los precios se mantendrán 
estables con la estacionalidad caracterís-
tica de los siguientes meses, como conse-
cuencia del invierno del hemisferio norte. 
En otras palabras, van a subir hacia 
diciembre y enero, pero en un rango 
típico y hasta cierto punto esperado”. 
Aunque alertó: “ahora, hay que esperar la 
reacción de los mercados respecto al 
con�icto de Israel y Hamas”.
Lo destacable es que hoy el valor de la TN 
se ubica a menos de la mitad de lo que 
llegó a costar, por ejemplo, en el 2021, 
cuando se abonó hasta 800 dólares la TN. 
Esa situación, debido a la salida de la 
pandemia y la guerra entre Rusia y 
Ucrania, alertó en algunos de que podía 
persistir precios altos por un largo 
tiempo.
Sin embargo, la baja de los precios y una 
estabilización de los mismos permite 
decir que se debió, principalmente, a la 
recuperación de los stocks de los Estados 
Unidos como así a los volúmenes de 
producción alcanzados.
De esta forma, la mayor demanda de 
grandes mercados, como China que 
dirige la importación a la producción en 
la petroquímica, como la incorporación 
de millones de personas de la India al uso 
cotidiano de cocción de alimentos con 
GLP, no han de nuevo hecho subir por los 
aires el valor internacional.

La recuperación de producción y stocks de Estados
Unidos hizo a la caída del precio internacional.



en la zona Andina 68.510 y en la Atlánti−
ca 2.835.
La puesta en marcha del operativo inver−
nal del Plan Calor se realiza a través de
34 Comisiones de Fomento y 12 munici−
pios.
Este 2023, la inversión en el reparto de
garrafas durante este invierno superará
los $250 millones de pesos.
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ES EL PLAN CALOR, DE RÍO NEGRO

Repartirá más de 100 mil garrafas gratuitas

La Gobernación de Río Negro se
apresta a afrontar la etapa de mayor

distribución del Plan Calor, que tiene
como objetivo distribuir gratuitamente
cerca de 100.000 garrafas en los secto−
res de menores recursos o zonas inhós−
pitas, y la carga de garrafones.
El Plan Calor tiene un alcance de 19.200
familias  mayormente ubicadas en la
Región Sur, junto a la zonas Andina y
Atlántica.
En el caso de la distribución de garrafas,
para tomar como parámetro, en el 2022
en la Región Sur fueron entregadas
19.839 cilindros de 10 kilos, mientras que

La inversión alcanzará
los $250 millones de
pesos.

Una iniciativa que lleva una energía eficiente y ecológica a los pobladores con mayores
necesidades.

A su vez, cabe recordar que el programa
también incluye el suministro de gas a
granel en garrafones instalados por el
Gobierno de Río Negro, principalmente
en 537 instituciones públicas, como ser
hospitales, escuelas establecimientos
policiales, entre otros.

Ucoop Gas con nueva sede

el crecimiento que vienen pre−
sentando en los últimos años.
Ucoop Gas envasa garrafas
de 10 y 15 kilos, provee de gas
a granel en garrafones y tan−
ques fijos a industria comercio
y turismo. También tiene su
propio taller de reparado para
envases grandes.

Ucoop Gas la fraccionadora cooperativa
cordobesa dejó inaugurado al cierre de

esta edición sus nuevas oficinas comercia−
les y de administración las cuales están ubi−
cadas en la localidad de almafuerte provin−
cia de Córdoba.
La fraccionadora, que tiene una presencia
más que importante con el propano a granel
en todo el Valle de Calamuchita, realizó
esta inversión con el fin de estar acorde con
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CÓMO INFLUYÓ LA CAÍDA DE LA PROVISIÓN BOLIVIANA.

Argentina recuperó el mercado
paraguayo del GLP

El 70% de las 90.000 
TN anuales de
importación,
las provee argentina.

a importación del Paraguay de Gas 
Licuado de Petróleo (GLP) alcanzanL

las 90.000 toneladas (TN) anuales, de acuerdo 
a la información que maneja la Cámara 
Paraguaya del Gas (Capagas).
De este total, el 70% es provisto por las princi-
pales productoras argentinas, como YPF, TGS 
o PAE. Mientras que el 30% restante continúa 
siendo abastecido por YPF Bolivia (YPFB).
La recuperación del mercado paraguayo se 
dio en los dos últimos años. Por ejemplo, en el 
2018 Paraguay importaba un 90% desde 
Bolivia y sólo un 10% de la Argentina. El auge 
productivo de las plantas Senkata y Gran 
Chaco de YPFB le arrebató, en ese momento, 
el mercado que tenía el GLP argentino.
La recuperación del mercado por parte de las 
productoras argentinas se debe a la mayor 
producción que se da con la puesta en el 
crecimiento del gas de Vaca Muerta, la amplia-
ción productiva de las plantas de re�nación y 
los gasoductos que se desarrollaron, arrojaron 
un mayor volumen para la exportación.
Por el otro, sin la reinversión necesaria que 
requiere el desarrollo petrolero, YPFB se quedó 
sin gas natural su�ciente para producir tanto 
para su mercado interno como para saldos 
exportables. El declino de su producción se 
muestra tanto en la caída de exportación de 
GLP a Paraguay, como de gas natural en �rme 
a la Argentina.
Más allá del freno temporario que hubo de 
las exportaciones del GLP, durante parte del 
mes de septiembre, debido al con�icto por 
el pago de peaje en la zona de Con�uencia 
en el Río Paraná. Ante la medida del Gobier-
no argentino, los armadores paraguayos se 
negaron a abonarlos, que es de u$s 1.57 de 
dólar por tonelada.  

El cobro del peaje surgió 
porque el trabajo de dragado 
lo hacía el Estado  argentino a 
costo de las arcas públicas. 
Ahora quiere recuperar ese 
dinero a través del peaje.
Hoy después del inconvenien-
te diplomático las exportacio-
nes continúan �rmes.
Respecto al mercado paragua-
yo, se puede decir que mantie-
ne un incremento de las impor-
taciones por parte de las 
empresas, debido al crecimien-
to vegetativo del país, además 
del incremento del uso en las 
empresas agroindustriales, 
principalmente.
La Capagas cuenta con un 
registro que indica la existen-
cia de, aproximadamente, 2 
millones de garrafas en todo 
el Paraguay.

Pese a los cortocircuitos y los frenos de exportación, Paraguay se consolida nuevamente como un destino
del GLP argentino.






